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LA CASA DE ARENA Y NIEBLA


En esta película se produce aquello que llamaría “el encuentro” profundamente humano que es la compasión. O sea el poder compartir con el otro el alma sufriente. Para ello nos invitan a sumergirnos en esa zona indeterminada de transición entre el cielo y la tierra, o también dicho entre el ser y el tener. ¿Será por eso que hay tantos pájaros, tanta niebla, tanta vegetación, tanta arena movediza, tanta poesía? Y en medio de todo ello “la casa”, aquella que Gastón Bachelard en su memorable libro “La poética del espacio”, la nombra como “el ser interior”. Aquel refugio, como la familia que habitamos para seguir volando.


Pero Kathy no puede volar, ha sido abandonada y consolada por el alcohol. No la habita es sólo refugio, más aún su inseparable pasado la atrapa. Paradójicamente esta exiliada en su casa hasta que un exiliado de su patria, el ex coronel iraní Massoud Behrani decide comprarla legalmente cuando es rematada por la burocracia, prepotente e injusta administración californiana. Resultan dos exiliados, uno de si mismo por la pena intolerable del abandono de su marido y otro de su patria por la prepotencia del más fuerte. Pero esa prepotencia del oficial de justicia que la desaloja le permite dejar su exilio y empezar a luchar por lo suyo. Va ganando lentamente su alma perdida. Por otro lado el ex coronel con su esposa y su hijo adolescente cree cumplir su sueño de recuperar la misma escena patria frente al mar Caspio. En el fondo están peleando por lo mismo. 

Por supuesto aparecen los intermediarios sociales que suponemos que están para resolver conflictos y malos entendidos. Estos no sólo no resuelven sino que arruinan la tarea conmovedora que Kathy y la familia del coronel realizan: la sublime tarea de la compasión humana. 

Primero es Kathy cuando se entera del terror de la familia de ser deportados a Irán donde serían fusilados. Allí empieza a conmoverse y luego de forcejeos y malos entendidos termina quebrada por el desamparo e intenta suicidarse frente a la casa, su grito es escuchado por Massoud que corre a auxiliarla. Así quebrada “como un pajarito” el coronel la entra a la casa en sus brazos diciéndoles a su hijo “ha entrado en casa un ángel y eso es una bendición, cuidémosla”. Allí piensa renunciar a sus derechos legales sobre la casa para elegir encontrarse con Kathy en la profunda casa del “ser interior”.

Hasta aquí nuestra película es un canto a la nobleza escondida, la ternura, el desprendimiento al que podemos llegar cuando se produce el encuentro compasivo, entre personas que saben de la exclusión. Pero convivimos con esa otra cara de lo humano donde el miedo, la ciega pasión y la prepotente forma de resolver nuestras miserias, logran arruinar esta situación de encuentro. Es el policía enamorado de Kathy que no entiende, por su ceguera pasión, la luz que irradia este tierno y humano encuentro y dice que mienten los iraníes y continúa disputando “la casa”, ya convertida en “cosa” hasta llegar a la trágica muerte de los iraníes. Ya el coronel se lo había advertido a su hijo cuando el policía los tenía amenazados, “un hombre con miedo y con un arma es peligrosos, debemos acceder a lo que pide pero conservando el león interior”.

Creo que esta es la lección mayor, pero qué difícil es conservar “el león interior” en medio de la tempestad. Si no hay compasión, la pasión, la prepotencia y el miedo nos dominan. Se aprende del crisol de culturas, si no hay prejuicios, pero como la compasión es transcultural, allí todos nos encontramos en “la casa” símbolo del cosmos. ¡Qué hermosa oración del coronel Massoud quebrado y desesperado en el hospital, cuando pide a Dios por la vida de su hijo: ”te prometo entregar muchas semillas a los pájaros”: Esta metáfora ilumina el sendero donde alimentamos el vuelo de la libertad. La ceguera humana muchas veces oculta este sendero que Kathy entendió. Al final en medio de la tragedia un policía le pregunta: “¿esta casa es suya?” y luego de un breve silencio responde : “ya no”. ¡Formidable!
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